
	
  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  www.kreamics.org	
  	
  	
  kreamics@kreamics.org	
  	
  Tel.	
  627	
  222	
  256	
  /	
  639	
  377	
  847	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  

PERSONAS 
Aleixo Pérez Paz 

 
 

Como en este mundo no somos todos iguales, cuando una persona te mira ve alguien 
físicamente diferente. Pero no conoces a alguien hasta que la conozcas de verdad.  
Noto un cambio increíble. Hace un año era un gili, un inmaduro. Estaba enfadado con 
el mundo entero. La rabia que sentía por dentro, a la mínima, me hacia explotar y 
perder el control de mí mismo. Pero un año después maduré de golpe, aprendí lo que 
es el respeto más de lo que algunos piensan de mí. Aprendí a mirar de forma 
diferente, a pensar diferente, y a conocer más a la gente, más de lo que se conocen a 
sí mismas.  
Sigo teniendo rabia. Cuando me enfado de verdad explota una rabia por dentro que 
saca una fuerza de mí que desconocía. 
Las personas sólo miran lo que les interesa. Miran el físico que es lo mas importante 
para ellos. Pero de golpe empiezan a mirar diferente. ¿Por qué? Por razones distintas 
como: perder a una persona muy querida, un accidente o algo que les marque para 
siempre y que no olvidarán nunca.  
Os diré la verdad: no tengo muchos amigos ni amigas, ¿sabéis por qué? Porque llegó 
un momento en mi vida en que les cogí miedo. Un momento en el que prefiero estar 
solo a estar mal acompañado. Cambié la forma de ver el mundo.  
Os daré un consejo, vivir cada día como si fuera el último. Porque mañana nadie sabe 
si podría pasar alguna cosa, quién sabe si estarás en este mundo.  
Antes me metía en líos, en peleas, siempre estaba expulsado del instituto... Pero 
ahora solo he tenido una pelea, y justo cuando dejé aquel chaval en el suelo me 
arrepentí. Me insultaba, no paraba de decir cosas, y finalmente perdí el control. Pero 
después le dije que me perdonara, que no pude controlarme, y él me respondió: 
Perdóname tío, la culpa ha sido mía, no he parado de pincharte. Volviendo a casa no 
paré de pensar y de golpe me dije : Antes de pegarme con alguien me daré de ostias 
con la pared, con la puerta, conmigo mismo, pero no haré daño a nadie a no ser que 
me ataque, en ese caso me defenderé. 
 
Día a día me voy dando cuenta de cosas que antes ni pensaba. Me siento bien. 
Gracias de verdad, significa mucho para mí que esta manera que tengo de 
expresarme os guste tanto. 
 
 


